NOCIÓN DE PUEBLO Y MASA
¿QUÉ ES EL PUEBLO?

El significado de la palabra “pueblo” varía con las épocas y los sistemas políticos. En otros tiempos se la usó para señalar a los que carecían de privilegios o, por el contrario, a los que gozaban de los derechos políticos, es decir, a los que podían votar y ser elegidos por su posición social o económica. 

Actualmente, el pueblo lo constituye la totalidad de las personas que integran el Estado. No se admiten privilegios basados en la raza, el sexo, la religión, la posición económica, etc. 

Todos integran el pueblo, porque todos gozan de la igualdad ante la ley. Nuestra Constitución declara al respecto: “La Nación Argentina no admite prerrogativas de sangre, ni de nacimiento; no hay en ella fueros personales, ni títulos de nobleza. Todos sus habitantes son iguales ante la ley, y admisibles en los empleos, sin otra condición que la idoneidad. La igualdad es la base del impuesto y de las cargas públicas” (Art. 16). 

Pero también en las democracias modernas se emplea la palabra pueblo con un sentido restringido para referirse a las personas que pueden votar y ser elegidas. La Constitución argentina, por ejemplo, dice que los diputados son “‘elegidos directamente por el pueblo” (Art. 37). Pero el derecho de elegir, es decir, de votar, no lo tienen los argentinos menores de 18 años, ni los extranjeros que carecen de carta de ciudadanía. 

El VERDADERO PUEBLO está integrado por ciudadanos conscientes de su propia responsabilidad. En un pueblo digno de este nombre, los ciudadanos tienen plena conciencia de su responsabilidad, de sus deberes y de sus derechos; saben que su libertad está limitada por la libertad y la dignidad de los demás. En un pueblo verdadero, la desigualdad no es arbitraria. Es una consecuencia de la desigualdad humana, pues no todos poseemos la misma capacidad, la misma voluntad, etc. 

LA MASA

La MASA está formada por individuos que carecen de ideales y de responsabilidad. El hombre-masa es el que no se distingue de los demás. Hace lo que hacen los otros. No le interesa labrarse un porvenir. Menosprecia los valores intelectuales y espirituales. Desea que lo conduzcan, que todo se lo den pensado. La masa es la enemiga de la verdadera democracia porque ahoga la libertad y destruye la igualdad. La masa quiere que todos amen y odien como ella ama y odia. No admite que se la contradiga. Para la masa la igualdad es la uniformidad. No comprende el respeto de la tradición, la dignidad, el sentimiento del verdadero honor, la actividad personal. 

La masa se caracteriza por su inercia, la despersonalización de sus componentes y la exageración de sus sentimientos.

· INERCIA: La masa no se mueve ni se decide por sí misma; se deja influenciar y arrastrar por otro: el caudillo.
· DESPERSONALIZACIÓN: Los hombres masificados se despojan de su personalidad: piensan y quieren lo que les hace pensar y querer el caudillo. Los mejores se ponen al mismo al mismo nivel de los menos capacitados. Pierden el sentido moral, y obran sin reflexión, por impulsos, por emotividad.
· IRRESPONSABILIDAD: La irresponsabilidad es consecuencia de la despersonalización. Los hombres reunidos en masa adquieren el sentimiento de su fuerza y de la irresponsabilidad que les da el anonimato. Se contagian y sugestionan mutuamente, pierden el control, y son capaces de llegar a excesos lamentables.
Cuando la masa es puesta en acción no se controla: es capaz de incendiar, destrozar instalaciones, linchar a individuos, etc.
El fenómeno de la masa ocurre porque existe el hombre-masa. Éste no tiene convicciones propias, piensa como todos los demás, carece de espíritu de iniciativa, se deja conducir. Se adapta a todas las situaciones, actúa como actúan los otros.
PATRIA Y PATRIOTISMO
PATRIA

La palabra “patria” deriva del vocablo latino pater (el padre, o los antepasados). Etimológicamente, significa: la tierra de los padres o de los antepasados.
El término “patria” encierra cierta idea de filiación o de dependencia; y, en efecto, cada uno se siente relacionado como hijo respecto a su patria, y vinculado con sus mayores o generaciones antepasadas.

La “patria” es el país donde se ha nacido, con la suma de vínculos morales que lo acompañan. Estos vínculos son:

· Tradiciones históricas que unen las generaciones presentes con las pasadas.

· Unidad espiritual, que asocia y hermana a los hombres de la misma nación. Si no quiere desaparecer, la patria debe mantenerse idéntica a sí misma. Los avances del progreso y la renovación constante de su vida no deben borrar los caracteres individuales, que le confieren su ser nacional.

· Misión histórica: Cada pueblo tiene una misión que desempeñar, una misión que cumplir.
PATRIOTISMO

Patriotismo es amor a la patria, y consiste en el riguroso y fiel cumplimiento de los deberes que se tienen para con ella.

El patriotismo es un sentimiento y es un deber.

Es un sentimiento que brota natural y espontáneamente en el corazón humano, que siente cariño hacia el lugar que los vio nacer, hacia todo aquello que lo rodea.

Es un sentimiento de adhesión filial a la patria, a los antepasados que fueron laborando el presente, a las tradiciones que vienen transmitiéndose de generación en generación, a las glorias conquistadas por los héroes, todo lo cual forma un pasado común que entrelaza a millares de personas.
El patriotismo es también un deber de respeto, adhesión y cumplimiento de cuanto sea preciso, no sólo para la existencia de la patria, sino también para su prosperidad y grandeza.
El amor a la patria se manifiesta, no con palabras, sino con el cumplimiento de los propios deberes.

El valor del patriotismo 

Desde los primeros años de la escuela nos enseñan a respetar símbolos como la bandera, el escudo y el himno. Conocemos las hazañas de los héroes nacionales, como José de San Martín, Manuel Belgrano, que arriesgaron sus vidas por la independencia de Argentina. También escuchamos relatos sobre hechos militares con armas en terribles campos de batallas. Todos ellos nos ayudaron a forjar la patria, la Argentina donde vivimos hoy, y por eso les rendimos homenaje. 

Sin embargo, ellos hicieron sólo una parte del esfuerzo. El amor por la patria no se limita ni se detiene en esos grandes momentos, es un sentimiento vivo todos los días que más de 40 millones de habitantes debemos poner en práctica constantemente. El primer paso es saber quiénes somos, conocer la historia y la cultura argentina. El segundo, reconocer cuál es el patrimonio que tenemos como país (desde los recursos naturales hasta las construcciones y el carácter de la gente, su ingenio y resistencia). El tercero es usar esa identidad y ese patrimonio para el bien común: luchar para que todos tengan acceso a las mismas ventajas y oportunidades, reconocer en cada habitante del país a una persona llena de dignidad, indispensable para Argentina.

Una advertencia importante: los buenos patriotas no son intolerantes, aceptan las derrotas en los partidos de fútbol y las críticas constructivas para corregir errores. Además, saben reconocer el valor de otras naciones y culturas. Después de todo, más allá de la patria todos formamos parte de la humanidad y somos ciudadanos del mundo. 
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